
¿Qué Impide que mis Oraciones 

tengan Respuesta?  
1 Juan 3:22-24; 5:14-15 

Considera estas afirmaciones de la Palabra de 

Dios sobre la razón por la cual las oraciones de 

Sus hijos no tienen respuesta: 

 1) No estar dispuesto a enfrentar el 

pecado en mi vida: "Si en mi corazón yo 

hubiese mirado a la iniquidad, el Señor no me 

habría escuchado" (Salmo 66:18). Mi corazón 

debe ser recto para que mi vida de oración sea recta. 

 2) Falta de oración: "Pedid y se os dará" (Mateo 7:7). "No tenéis lo 

que deseáis, porque no pedís" (Santiago 4:2). 

 3) Pedir por un deseo pecaminoso o por un motivo malo: "Pedís, 

y no recibís, porque pedís mal, para gastar en vuestros deleites" 

(Santiago 4:3). Toda petición debe ser para la gloria de Dios--nada 

más y nada menos. 

 4) No pedir según la voluntad de Dios: "Y esta es la confianza 

que tenemos en Él, que si pedimos alguna cosa conforme a Su 

voluntad, Él nos oye" (1 Juan 5:14). Lo que yo quiero, y deseo, puede 

no ser lo que Dios quiere. 

 5) Desobediencia a los mandamientos de Dios y no hacer lo 

que le agrada a Él: "Y cualquiera cosa que pidiéremos la 

recibiremos de Él, porque guardamos Sus mandamientos, y hacemos 

las cosas que son agradables delante de ÉL (1 Juan 3:22). 

 6) No permaneciendo en Cristo quien es la Vid y es la Fuente 

de nuestra vida: "Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen 

en vosotros, pedid todo lo que queréis, y os será hecho" (Juan 15:7). 

 7) No cumplir adecuadamente mi rol en el hogar en vista de 

las claras ordenanzas e instrucciones de Dios: "Vosotros, 

maridos, igualmente, vivid con ellas sabiamente, dando honor a la 

mujer como a vaso más frágil, y como a coherederas de la gracia de la 

vida, para que vuestras oraciones no tengan estorbo" (1 Pedro 3:7). 
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